026. Del Tabernáculo al Templo. Yahvé en medio de su pueblo.
FICHA

Para el Introductor:

Hablamos hoy del tabernáculo al tempo. Desde el monte Sinaí, el pueblo de Israel adoraba a Dios escondido en el Arca de la Alianza, que se conservaba dentro del tabernáculo o tienda de campaña por Moisés. Pero con Salomón, aquel tabernáculo fue sustituido por el Templo grandioso que el rey sabio u rico edifico en Jerusalén para guardar en él aquella Arca de la Alianza, por la cual se significaba que Dios habitaba en medio del pueblo.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Cuando leemos la Biblia, ¿nos damos cuenta de las veces que sale nombrado el templo? Muchas. Y con toda razón. Porque el Templo era para Israel la casa en la que Dios habitaba dentro de su pueblo. Y Templo no habrá más que uno, aunque en la época más reciente hubiera sinagogas para las reuniones de cada comunidad.

Hemos de empezar por hablar del arca de la Alianza.

El Arca de la Alianza estaba hecha de madera de acacia, revestida de oro por dentro y por fuera, y, sobre la cubierta superior de oro puro, dos figuras de querubines, también de oro macizo, que la protegían con sus alas.

El Arca no era muy grande: metro y medio de larga y con una altura y anchura no muy superior a medio metro. Tenía cuatro anillos en los ángulos para meter dos várales con que poder transportarla a manos  o a hombros.
El Arca guardaba los dos tablas de la Ley, y se añadieron, después un vaso con aquel maná del desierto y la vara de Aarón que había florecido (Éxodo 25, 16 Deuteronomio 10, 1-5; Hebreos 9, 4-5). Rodeada el Arca una cenefa o guirnalda de oro primorosamente labrada. Al Arca acudía Moisés o el sumo sacerdote para consultar con Yahvé.
Moisés ordeno construir el Tabernáculo, que venía a ser un templo móvil, transportable (Éxodo, 25 -27).

Era cuadrangular, de 50 metros de largo por 25 de ancho y con una pared de casi dos metros y medio de altura, formada por cortinas de rico tejido, extendidas cada metro y medio entre columnas de bronce bien labradas,
En el fondo estaba el Santuario, de quince metros de largo por siete y medio de ancho construido con tablas verticales de madera dorada y cubiertas por arriba con telas muy escogidas, de variados colores y ricos tapices con querubines bordados.

Dentro del santuario se guardaba el Arca de la Alianza, en el espacio llamado Santo de los Santos, o Santísimo, en el cual solo podía entrar el Sumo Sacerdote. Y delante del Santuario, oculto por gruesa y rica cortina, estaba el Santo, al que entraban los sacerdotes.
Algo más adelante se colocaron el Altar del incienso, el Candelabro de oro, y la Mesa de los panes presentados... doce, en dos filas de seis, que se renovaban por otros nuevos cada sábado. Los panes retirados eran consumidos por los sacerdotes.
Delante del Santo había un gran tanque de bronce para las abluciones y ya cerca de la entrada, en el centro del patio, estaba el Altar de los sacrificios, para tantas como ofrecía el pueblo creyente, aparte de los mandamientos de la Ley.
Esto fue el Tabernáculo, morada del Arca y centro del culto de Israel, desde Moisés hasta Salomón, quién construyo dentro de Jerusalén en lugar permanente el Templo, la Casa propia de Dios.
El templo de Salomón, majestuoso se distinguió por su riqueza y esplendor más que por su grandeza (1 Reyes 5-8). Mantenía la misma estructura del Tabernáculo y fue construido todo de piedra labrada, revestida de madera y de materiales preciosos. Se accedía a la explanada por una escalinata, contenía estancias para almacenes, oficinas e incluso habitaciones para el personal de servicio.

El pórtico se abría entre dos imponenet4es columnas, y delante mismo del Templo, en sustitución del tanque para agua para las abluciones del Tabernáculo, se construyo el llamado Mar de bronce, tanque enorme que contenía una gran cantidad de agua, y que descansaba sobre los lomos de doce bueyes también de bronce. El ingente Altar de los sacrificios, a varios niveles, todo también de bronce, medía una altura de cinco metros por diez en cada lado (2 Crónicas 4, 1-2)
En su inauguración, el rey y el pueblo sacrificaron ant4e el altar ovejas y bueyes en número incalculable e incontable. (1 Retires, 5) Descendió una nube que cubrió el Templo, signo de la presencia de Dios, el cual le prometió a Salomón. “Consagro este templo que me has construido para poner en él mi Nombre para siempre, y por siempre estarán sobre el mis ojos y mi corazón” (1 Reyes 9, 3)
Vendría un día la conquista del rey Nabuconodosor, que arrasará Jerusalén, deportará a sus habitantes a Babilonia, se llevará todos los tesoros del Templo y de él no quedarán más que ruinas.

Al regreso del destierro, los valientes judíos con Zorobabel al frente, edificaran de nuevo el Templo, que hará llorar a los ancianos al contemplar su pobreza copa la riqueza del anterior. Aunque oirán la palabra del profeta Ageo: “Grande será la gloria de este Templo, la del segundo mayor que la del primero, dice Yahvé, El Dios de los Ejércitos, y proporcionaré paz en este lugar, oráculo de Yahvé. (Ageo 2, 9). En este templo, restaurado por Herodes aparecerá el esperado Cristo...

¿Y que decir del Templo reconstruido por Herodes? El Santuario, con la misma estructura del Tabernáculo y del Templo de Salomón, era mucho mayor, el doble que los anteriores, con patios separados para los sacerdotes, los hombres y las mujeres.
Ahí estaban los lugares para la conservación de la leña de los sacrificios; otro para recogerse en oración lo que habían ofrecido votos a Dios; uno para escuchar y recibir las instrucciones de los escribas y maestros de la Ley; otro con las grandes alcancías en forma de cuerno para recibir las limosnas.
Había salas especiales para el Sanedrín o asamblea, otro para los sacerdotes que se reunían para echar las suertes de los servicios.
Todo eso caía dentro del Santuario.

Pero lo más impotente será la gran explanada que lo rodeaba por todos lados, a la que podían entrar incluso los gentiles, rodeada y sostenida por unos muros imponentes. El mármol, la madera más preciosa, el oro y el bronce, brillaban por todas partes.
En fin, el Templo de Herodes, el que conoció y visitó Jesús, era el orgullo de Israel y una de las maravillas del mundo antiguo. Pero, igual que el Templo anterior, faltaba en él lo principal: El Arca de la Alianza, desaparecida – se dice que escondida por el profetas Jeremías – antes de que cayera en manos de los caldeos. Por lo mismo, el Santo de los santos o Santísimo, eran estancia vacía, donde solo estaba el Dios invisible.

Jesús amo el Templo. LO purifico, arrojando a los mercaderes a latigazos limpio. Lloró sobre él, al profetizar que no quedaría de aquella maravilla piedra sobre piedra. Pero dijo también que a Dios se le adoraría en espíritu y verdad en todas partes del mundo. Y Pablo añadiría: ¿Templo? Cada cristiano es una piedra del templo que Dios se está construyendo para la vida eterna.

¿Volverá a haber un nuevo templo en el mundo? La Iglesia, el nuevo Israel de Dios, tendrá multitud de templos – suntuosos algunos, humildes otros -, pero todos contendrán un Sagrario, Arca de la verdadera y eterna Alianza, con presencia viva y personal de Jesucristo, “El Dios con nosotros” que permanece de día y de noche en medio de los suyos haciéndoles intima y amigable compañía.
